
Era la primera vez que participábamos en una Mariápolis solo dos días. Desde un principio 

dudábamos que pudiéramos ir, aún a nuestro pesar, porque no conocíamos Cuenca y nos 

apetecía mucho poder ir, pero también esto lo hablamos juntos y nos pusimos en actitud de 

ayudar a construir la Mariápolis, ya desde antes del verano. 

 

Una vez allí, lo primero que notamos fue el ambiente que se respiraba en las miradas, gestos, 

palabras que nos decían de acogida y que nada más llegar nos hacían sentirnos invitados a 

ponernos en la misma actitud de amar recíprocamente. 

Aunque en dos días no íbamos a tener tiempo material de saludar a todos, sí intentamos que 

cada uno que saludábamos nos sintiera como si hubiésemos participado desde el principio de 

la Mariápolis. 

 

  



La noche del Mariapolital  fue especial. Lo primero fue la gratísima sorpresa del conjunto, 

hacía muchos años que no escuchaba al grupo de la Mariápolis tocar así de bien. La noche 

como tal se fue desarrollando como si se tratara de un musical, con guión incluido. Realmente 

espectacular. El momento del amigo que iba pasando la luz, a la vez que él tomaba las ropas 

negras de todos, me pareció de una sensibilidad exquisita y sentí que todos estamos llamados 

a pasar esa luz, la de Jesús en medio, mientras Él carga con nuestras miserias. 

 

El último día como conclusión, tocaba hablar del Ideal que se hace conocimiento y sabiduría. 

Le tocaba hablar a Alberto, como alumno del Sophia. Por último y como propuesta de vida 

para cuando volviéramos a nuestras ciudades, se presentaron las Comunidades Locales. 

Nosotros presentamos la comunidad local de Aljucer, sencillamente, pero con todo lo que ello 

comporta para poder continuar la experiencia de Cuenca, ciudades abiertas al mundo y con 

nuestro estilo. Esto es, intentar hacer todo, con Jesús en medio. 

 

En resumen, fuimos a darlo todo y hemos sentido que recibimos el ciento por uno; que hemos 

vivido una Mariápolis completa y nos hemos venido con el deseo y el compromiso de seguir 

dándolo todo por éste grandísimo Ideal.  MC Y JAS 


